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  Sally MacKenzie Sally MacKenzie siempre quiso ser escritora. Fue a la universidad y se graduó en inglés. Después de eso, hizo lo que muchos graduados de su misma especialidad suelen hacer: se inscribió en la facultad de derecho. Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza su sueño de escribir. A medio camino de su nueva carrera, se dio cuenta de que no le apetecía nada convertirse en abogado. Se dio de baja, volvió a su casa en Washington D.C. y, cuando sus hijos se hicieron mayores, se fueron a la universidad, se casaron y el nido empezó a quedarse vacío, se puso a escribir su primera novela. En 2013 fue una de las nominadas a los premios Romance Writers of America’s RITA® de novela romántica.




  [image: cover]




  Frances Hadley ha sacado adelante la hacienda familiar ella sola durante años. Así que, ¿por qué no puede reclamar su propia dote? Para conseguirla, decide viajar a Londres y meter en la cabeza de su hermano y del administrador un poco de sentido común. Sin embargo, para una mujer joven y guapa un viaje así resulta peligroso por lo que Frances se disfrazará de hombre para tener algo menos de lo que preocuparse.




  Jack Valentine, el tercer hijo de la famosa duquesa del Amor, no deja de esquivar a jovencitas insistentes. Por suerte, en la posada encuentra una habitación libre: lo único es que tendrá que compartirla con un joven pelirrojo bastante entretenido. Tal vez ambos deberían cabalgar juntos hasta llegar a Londres. ¡Eso le libraría del melodrama casamentero que le ha organizado su madre!
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  Una sorpresa para lord Jack. Libro 2 de la serie La duquesa del amor.
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  Capítulo 1




  Las apariencias engañan.




  —de las Notas de Venus, duquesa de Greycliffe.




  Completamente a merced del viento y demás elementos atmosféricos, la señorita Frances Hadley no podía evitar bambolearse al avanzar hacia la puerta de la posada Crowing Cock. Cada paso era una dolorosa tortura para sus piernas, su trasero y sus pies.




  ¡Vaya por Dios, los hombres cabalgan siempre a horcajadas! ¿Cómo podía ella imaginarse que tal experiencia pudiera resultar tan dolorosa? Y tampoco ayudó el hecho de tener que recorrer la última media milla a pie, calzada con las viejas botas de Frederick, todo lo contrario. ¡Malditos caminos helados!




  Aspiró con fuerza una bocanada del cortante aire invernal. Y sí, para colmo, Daisy estaba coja…




  Echó una mirada torva a la puerta. Si su yegua estaba coja, no era capaz de imaginarse de qué manera iba a llegar hasta Londres. Qué diablos, si tenía que ir caminando, lo haría. No regresaría a su casa en Landsford. Y pensar que tía Viola se había puesto a disposición del señor Littleton para poner en práctica su malvado plan.




  ¡Oh! Cada vez que pensaba en ello, le entraban ganas de darle un golpe a algo, o a alguien.




  Puso la mano sobre la puerta. Las risotadas de los borrachos eran tan estruendosas que podía oírlas desde allí fuera. ¡Patanes fanfarrones de taberna! Al menos los beodos tenían menos posibilidades que los sobrios de descubrir su disfraz. Casi le apetecía que alguno de ellos se le aproximara. Le encantaría reventarle la nariz.




  Dio un empujón a la puerta y fue recibida por una insoportable cacofonía de voces y el olor hediondo que componían la cerveza derramada, el humo y la excesiva mezcla de sudores de muchos cuerpos masculinos. Una tabernera, cargada con seis o siete jarras de cerveza, salió a toda velocidad del cuarto situado a su izquierda.




  —¿Dónde puedo encontrar una habitación para pasar la noche?




  Frances tuvo que gritar para hacerse oír. Para ser una mujer, tenía la voz profunda, pero ¿era lo suficientemente profunda? Al parecer, sí. La muchacha apenas la miró.




  —Vaya a ver al señor Findley —dijo al pasar, dando grandes zancadas y señalando con la cabeza la habitación de la que acababa de salir—. Aunque estamos completos.




  Maldita sea. El estómago de Frances se encogió.




  Pero no iba a desesperarse. En el peor de los casos, ya encontraría algún rincón para dormir en la sala común. O quizás el dueño de la posada le permitiera pernoctar en los establos. Incluso aunque Daisy hubiera sido capaz de llevarla, no podía seguir adelante a esas horas. Se hacía de noche.




  Pasó por una puerta estrecha. Un hombre, grueso y completamente calvo, y una mujer, igual de gorda y de pelo gris, cenaban sentados a una mesa de madera llena de arañazos. Frances aspiró el aroma con deleite. Cordero con patatas. No era uno de sus platos favoritos, pero estaba tan hambrienta que para ella era como disfrutar del olor de la ambrosía.




  —Esta noche es el baile de la duquesa, Archie —estaba diciendo la mujer. Agitó ante él un trozo de cordero—. ¿Crees que su excelencia encontrará pareja este año para lord Ned o lord Jack?




  —No sé por qué este año iba a ser distinto del pasado o del anterior, Madge —dijo Archie resoplando.




  —Supongo que tienes razón. Yo solo…




  Frances carraspeó para hacerse notar.




  —Perdonen la interrupción. ¿Tendrían una habitación libre para esta noche? —dijo Frances, en tono de disculpa.




  —Me temo que todas las camas están ocupadas —indicó el hombre mirándola y frunciendo el ceño.




  —Entiendo.




  Se mordió el labio. Maldición.




  —Vamos, Archie —dijo su mujer al tiempo que se levantaba—, seguro que podemos encontrar un hueco para este pobre muchacho. Parece agotado.




  —Estoy agotado, señora, y mi caballo está cojo.




  Frances casi rozó el servilismo. Descansar en una cama de verdad sería algo parecido al paraíso, sobre todo en comparación con lo que podía significar dormir sobre el duro suelo de la sala común, rodeada de borrachos, o sobre la paja del establo.




  La señora Findley chasqueó la lengua.




  —También parece que estás un poco hambriento, ¿no?




  El estómago de Frances decidió hablar por ella y gruñó sonoramente. La chica se sonrojó. No había probado bocado desde el desayuno, y de eso hacía ya más de ocho horas. Tenía que haberse llevado un tentempié, pero no esperaba retrasarse tanto y, para ser sinceros, estaba demasiado furiosa como para pensar con claridad. De hecho, si hubiera tenido un cuchillo en sus manos, la tía Viola habría corrido peligro.




  La señora Findley rió al oír el ruido.




  —Vamos, siéntate con nosotros —dijo tomando a Frances del brazo y acercándola a la mesa.




  —No, no me gustaría molestar. Si pudiera compartir con ustedes un trocito de cordero y una patata, les aseguro que me bastaría.




  —Vamos, no seas ridículo —dijo la mujer acercando una silla y empezando a llenar un plato con el estofado—. Tienes que estar muerto de hambre.




  El estómago de Frances, a lo suyo, gruñó de nuevo, y la señora Findley también volvió a reírse.




  —Pobre —dijo poniendo el plato frente a ella—. Ahora come antes de que te desmayes de hambre. Estoy segura de que encontraremos un sitio donde puedas dormir.




  El señor Findley parecía menos propenso a la caridad.




  —Madge, la única habitación que tenemos libre es la reservada para los Valentine.




  —Bueno, pero seguro que ninguno de ellos va a venir esta noche, ¿no? Es el baile de cumpleaños, ¿recuerdas? No se lo van a perder, por mucho que detesten acudir a él. Son buenos chicos.




  ¡Ja! Frances pinchó un trozo de patata con el tenedor. Jack, el hijo pequeño del duque de Greycliffe, era cualquier cosa menos «un buen chico». La tía Viola siempre lo ponía como ejemplo de todos los vicios propios de la gran ciudad. Era un calavera de primer orden y puede que también un proxeneta. De hecho, se decía que conocía, y muy a fondo, todos y cada uno de los burdeles de Londres.




  —Supongo que tienes razón —concedió el señor Findley, e inmediatamente se dirigió a Frances—. ¿Quién eres, muchacho, y a dónde te diriges?




  —Soy Frances Had…




  Frances se interrumpió y tosió. Podía utilizar su nombre sin problemas, ya que sustituyendo la e por la i sonaba igual y se convertía en un nombre de varón, pero quizá debía ser cauta a la hora de utilizar su apellido.




  —Me llamo Francis Haddon. Y me dirijo a Londres.




  —¿A Londres?




  Las cejas del señor Findley se dispararon hacia arriba y después se alinearon, formando casi una sola.




  —¿Qué edad tienes? No te habrás escapado de la escuela, ¿verdad?




  —No, señor —aseguró Frances, y se concentró en cortar la carne para no tener que mirarlo a los ojos—. La verdad es que, eh, soy mayor de lo que parezco.




  —¿Cuánto? ¿Tienes trece años en vez de doce? No intentes embaucarnos, caballerete. Hemos criado tres hijos. Ya se está acabando el día y no tienes la más mínima sombra de barba —dijo riendo la señora Findley.




  Eso de fingir ser un hombre era mucho más difícil de lo que había pensado. Frances sonrió y se metió en la boca un gran pedazo de cordero.




  —¿En qué estará pensando tu madre para dejarte viajar solo de esta manera?




  La señora Findley volvió a chascar la lengua en una especie de cloqueo. Frances tragó comida y saliva.




  —Mi madre murió hace unos años, señora. Vivo con mi anciana tía.




  La tía Viola no se habría puesto nada contenta al escuchar esa descripción, pero la verdad era que ya había superado su sexagésimo cumpleaños.




  —En cualquier caso, no puedo entender que nadie, ni siquiera una tía, por muy anciana que sea, deje que un jovencito como tú viaje solo a la capital.




  Había algo más que un indicio de sospecha en la voz del señor Findley.




  —A mi tía esto no le ha gustado nada, señor. Pero yo quería irme por encima de todo.




  De hecho, Viola había dado tales gritos que era casi milagroso que no la hubiesen oído en la posada. Y Frances no estaba dispuesta a pasar ni un segundo más bajo el mismo techo que esa mujer traicionera.




  —Voy a visitar a mi hermano. Habría llegado a Londres hace horas si las carreteras no estuvieran tan intransitables.




  Lo que quería era pasar la noche con Frederick, ver a su administrador por la mañana e, inmediatamente, volver a Landsford y pasarle por las narices a Viola el cheque bancario por el valor de su dote. Finalmente, llevárselo, preparar las maletas e irse para siempre.




  Frunció el entrecejo frente al plato. Todavía no sabía a dónde ir, pero por nada del mundo pasaría una noche más en Landsford. Pensar que el plan de Viola era drogarla con láudano, dejar entrar a Littleton en su dormitorio y después dar la alarma para que fuera descubierta en esa situación, para cotilleo de los sirvientes… ¡Condenada vieja!




  Pinchó con tal rabia un trozo de patata que el tenedor chirrió al arañar el plato. La señora Findley agitó el dedo frente a su marido.




  —No mires mal al chico, Archie. Le estás asustando.




  Inmediatamente le llegó a Frances el turno de amonestación.




  —Y un muchacho de tu edad no debería viajar solo. Hay hombres…, y también mujeres, claro, perversos en cada recodo, ávidos de aprovecharse de un mozalbete como tú, recién salido del cascarón. Apuesto lo que sea a que tu hermano no tiene la más mínima idea acerca de cómo hacerse cargo de ti. ¿Qué edad tienes?




  Frances parpadeó. Le gustaría ver a su hermano Frederick intentar hacerse cargo de ella. Si alguien tuviera que hacerse cargo de algo, sin duda le tocaría a ella.




  —Veinticuatro.




  Eran gemelos, pero ella era diez minutos mayor.




  —No sé, Madge —insistió el señor Findley, todavía tenía el ceño fruncido—. Sigo pensando que la cosa huele un poco a chamusquina. Yo…




  —Señor Findley —interrumpió agitada la tabernera desde el umbral de la puerta— está empezando una pelea.




  —Maldición —Archie echó una mirada a su reloj—. A la hora en punto, la hora de los patanes borrachos.




  Miró a su mujer mientras se ponía de pie.




  —Supongo que tienes razón, Madge. Ninguno de los Valentine va a necesitar la habitación. Y no creo que te guste que el chico duerma ahí fuera con esa gentuza.




  Oyeron un grito y algo que pareció una mesa volcándose, seguido de un estruendo de cristales rotos. El señor Findley suspiró.




  —Ayuda al muchacho a acomodarse mientras yo hago chocar algunas cabezas —dijo agarrando un garrote de madera que estaba apoyado sobre la pared, e inmediatamente salió a batallar con los borrachos.




  —¿Has acabado de cenar, Francis?




  —Sí, señora, muchas gracias.




  No quería concederle a la posadera la más mínima posibilidad de cambiar de idea. Masticó y tragó el último bocado y se puso de pie.




  —Todavía no puedo entender cómo es posible que tu tía te haya dejado viajar solo —dijo la señora Findley—, sobre todo con esta terrible tormenta de nieve. Las carreteras estaban casi intransitables, bueno, intransitables del todo una vez que despejó y volvió a helar.




  La señora Findley condujo a Frances fuera de la habitación y subió las escaleras delante de ella. En un momento dado, miró hacia atrás arrugando la frente.




  —Supongo que no te escaparías mientras tu tía estaba distraída, ¿no?




  —Por supuesto que no, señora. Mi tía me vio irme. «Mientras soltaba una retahíla de maldiciones.»




  Miró hacia abajo para que la señora Findley no pudiera distinguir la furia en sus ojos. Gracias a Dios que esa mañana oyó por casualidad al canalla de Félix Littleton. Si no hubiera entrado en la tienda del señor Turner a leer la carta del señor Puddington, y si no se le hubiera caído la maldita nota del administrador y hubiera tenido que gatear por detrás de una caja de velas para recuperarla, nunca se habría enterado de la trampa que Viola había estado urdiendo con ese gusano repugnante.




  En lo alto de las escaleras, la señora Findley torció a la izquierda, y Frances la siguió por el pasillo.




  Littleton, a quien había reconocido por su vocecilla estridente, y su amigo, un tal señor Pettigrew, a quien no pudo ver pero sí oír, incluso con demasiada claridad, se habían reído comentando el complot. Littleton había estado en casa las últimas semanas, al parecer huyendo de sus acreedores, y había pagado por cortejarla. Él y Pettigrew se burlaban y se jactaban de lo sencillo que era conseguir que las solteras bobas, ingenuas y desesperadas entregaran su corazón.




  Notó una oleada de calor que le subía desde el pecho a las mejillas. El señor Lousy Littleton se equivocaba completamente si pensaba que se había enamorado de él. Amor. ¡Bah! Estaba vacunada contra esa enfermedad. Sí, quizá pudo haber empezado a sentirse algo atraída por esa víbora, pues era bastante guapo y había sido extremadamente atento, pero su corazón siempre estuvo a salvo.




  Y, con todo, ¿por qué Viola, que siempre le estaba diciendo que no había que confiar en los hombres, y estaba claro que el comportamiento de su hermano y su padre ausentes apoyaba dicha animadversión, habría consentido que Littleton fuera tras ella? Para ser franca, al principio no pudo creerlo, pero cuando llegó a casa y se enfrentó a su tía, vio que llevaba dibujada en la cara una inconfundible expresión de culpa.




  —Bueno, pues esta es la habitación —dijo la señora Findley, deteniéndose ante la última puerta y abriéndola—. Es…




  Las dos se sobresaltaron por el nuevo estruendo procedente del piso de abajo.




  —Vaya, querido, será mejor que baje a ayudar a Archie. Con unas copas de más, los hombres se vuelven muy escandalosos, pero te aseguro que dentro de un momento se habrán calmado.




  Sonrió y le dio una palmadita en el brazo a Frances.




  —Que duermas bien.




  Prácticamente salió corriendo escaleras abajo.




  Frances entró en la habitación, y sus pies se hundieron en una gruesa alfombra. ¡Oh, qué gusto! No fue capaz de encontrar el más mínimo rastro de polvo o de nieve sucia o medio derretida en el suelo. Puso su sombrero y su vela en una mesa cercana, cerró la puerta y se apoyó en ella para quitarse de un tirón las botas de Frederick.




  Ah, qué descanso. Movió los dedos de los pies para desentumecerlos y miró a su alrededor. Las paredes estaban cubiertas por papel de color rojo y tostado. Unas gruesas cortinas, también rojas, colgaban de las ventanas para impedir la entrada de la luz y, supuso, las miradas indiscretas. Junto a la chimenea, había una silla, por supuesto tapizada de rojo. Pero, con diferencia, lo mejor de la habitación era la enorme cama con dosel de caoba.




  Cama que, con toda probabilidad, habría sido utilizada por lord Jack para recibir a un incontable número de mujeres. Arrugó la nariz al quitarse el abrigo y colgarlo en un gancho. Pese a que el pensamiento le resultaba muy desagradable, estaba tan cansada que se dejó de moralidades. Probablemente por la mañana estaría en las condiciones adecuadas para hacerlo, pero ahora lo primero era lo primero: tumbarse y descansar.




  Así que, una vez libre del abrigo, empezó a desabrocharse el chaleco. Pero lo pensó mejor. Prefirió dejárselo puesto, igual que la camisa, los bombachos y los calcetines, todas ellas prendas usadas de Frederick. No era probable que ningún otro viajero llegara a esas horas o más tarde, pero no podía correr ningún riesgo.




  Apartó la colcha y se metió en la cama, estirando su maltrecho y dolorido cuerpo sobre el suave, blando y maravilloso colchón de plumas.




  Antes de apoyar la cabeza sobre la almohada ya estaba dormida.
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  Lord Jack Valentine, el tercer y más joven hijo del duque y la duquesa de Greycliffe, se escondió tras una columna en el castillo, su morada y la de muchas generaciones de sus ancestros. Era el último día de la fiesta anual de emparejamientos que organizaba su madre. La señorita Isabelle Wharton, una solterona, rastreaba el salón de baile en busca de su presa.




  ¿Por qué mamá tenía que ser la principal casamentera del lugar y someterlos a todos a esta tortura anual? Todo el mundo la llamaba la duquesa del amor. Incluso escribía una escandalosa hoja semanal de consejos matrimoniales, las Notas de Venus, que las mujeres, solteras y casadas, engullían como si fueran bombones. Era un milagro que él y sus hermanos no hubieran fallecido hace mucho tiempo de pura vergüenza.




  —¿Qué, escondiéndote? —le preguntó Ash desde su derecha.




  Condenado. ¿Acaso su hermano deseaba que la mujer lo encontrara? Le agarró del brazo y tiró de él para ocultarlo también.




  —Por supuesto que me escondo. Ahora que Ned está pillado, la señorita Wharton va a por mí.




  Ash se rió entre dientes.




  —Ya me he dado cuenta.




  Su hermano podía reírse tranquilo, pues él estaba a salvo. La bigamia era ilegal. Aunque Ash y su esposa llevaban años separados, todavía estaban oficialmente casados, por más que la mayoría de las madres con hijas en edad de merecer desearan fervientemente lo contrario.




  —No tiene ninguna gracia. Mi libertad corre un gran peligro en este sitio.




  Su hermano arrugó la frente.




  —Jack, nadie puede obligarte a que te cases con la señorita Wharton.




  —Ya lo sé.




  Se asomó ligeramente alrededor de la columna. La masa de rizos rubios de la señorita Wharton se balanceaba con firmeza acompañando su recorrido por el salón, obviamente en su busca. Resultaba en cierto modo encantadora, o al menos eso se podría decir si se la juzgara desde un punto de vista perruno, pensó al observar la determinación con la que rastreaba, como si se tratara de la caza del zorro. No le extrañaría nada que incluso tratara de meterse en su cama esta noche mientras dormía.




  Cáspita. Notó cómo una gota de sudor frío se deslizaba por su espalda. No podía correr ese riesgo.




  —Vete a bailar con ella, Ash, por favor. Tengo que marcharme.




  —¿Del baile?




  —¡Del castillo! Me voy a Londres. Ya.




  Ash arqueó las cejas asombrado.




  —¿Te has vuelto loco?




  La señorita Wharton se acercaba peligrosamente.




  —No, no me he vuelto loco. Estoy desesperado. Y Londres está a una hora de aquí, a dos como máximo.




  —No en una noche como esta. Hace mucho frío y está muy oscuro, y es probable que las carreteras estén tan resbaladizas como un estanque helado.




  Era muy posible que tuviera razón, pero si comparaba el riesgo del viaje con el que le hacía correr la señorita Wharton, no cabían dudas sobre la elección.




  —Si las carreteras están demasiado resbaladizas, me detendré en la posada Crowing Cock. Findley siempre nos tiene reservada esa habitación.




  Ash tenía una gran virtud: nunca discutía con alguien a quien apreciaba. Simplemente levantó una ceja con escepticismo y preguntó.




  —¿Se lo vas a decir a mamá?




  —Ah —dijo, y la verdad es que no parecía que fuese una buena idea—. ¿No podrías decírselo tú? Y, por favor, no hagas referencia a la señorita Wharton.




  —¿Y entonces qué diablos digo? ¿Por ejemplo que tú, de repente, en medio de una noche gélida en la que solo a los desesperados o a los locos se les ocurriría viajar, has decidido salir corriendo a Londres?




  —Simplemente dile que tenía un asunto urgente que resolver en la capital.




  —Mamá no se va a tragar eso.




  —Ya lo sé.




  En cualquier caso, no era únicamente una excusa, también era la verdad. Siempre había mujeres y niños que necesitaban su ayuda, y además ahora la situación era mucho peor. Un loco al que los tabloides llamaban el Degollador Silencioso había rebanado el gaznate a varias mujeres, sobre todo a prostitutas de Covent Garden. En las callejuelas de Londres, el pánico se respiraba con tanta intensidad como el hedor a vísceras podridas.




  —Puedes encogerte de hombros y no decir nada. Ella no te presionará. Mamá nunca les había obligado a delatarse entre sí. Ash le miró durante un instante y se encogió de hombros.




  —Muy bien, haré lo que me pides.




  —¡Aquí está usted, lord Jack!




  Los espantosos rizos de la señorita Wharton surgieron como de la nada. Maldición.




  —Ah, señorita Wharton, es usted. ¿Le pitaban los oídos? Ash me estaba diciendo lo mucho que le apetecería solicitarle un baile.




  —¿De verdad? —dijo la señorita Wharton, y se olvidó de cerrar la boca.




  —¿De verdad? —la imitó Ash levantando ambas cejas.




  Estaba poniendo en práctica el pitorreo habitual entre hermanos, pero Jack no estaba para bromas y le lanzó una mirada asesina.




  —Por supuesto que sí —rectificó Ash—. Acababa de decírselo a Jack. Señorita Wharton, ¿sería tan amable de concederme el próximo baile?




  Se las arregló para tomar la mano de la mujer, colocarla en su brazo y llevársela de allí antes de que ella se diera cuenta de lo que ocurría. Volvió la cabeza para echar una mirada a Jack, pero ya se había esfumado. Ash, el buen samaritano, había escogido para bailar el lugar más alejado del salón.




  No había tiempo que perder. Jack se deslizó fuera a toda prisa, evitando con cuidado a su madre y a su padre, y se dirigió corriendo a su habitación. Metió algunas cosas en una maleta, agarró la billetera y el abrigo y bajó subrepticiamente por las escaleras de servicio.




  Salió al exterior. El frío le cortó la respiración por un momento. Una gruesa capa de nieve cubría el césped y los jardines, mientras miles de estrellas brillaban en un cielo claro y gélido.




  Se sentía londinense, pero le encantaba el campo. En Londres era constante el ruido de las ruedas de las carretas y de los cascos de los caballos sobre los adoquines, igual que los gritos y los cánticos de los borrachos. Era una ciudad sucia y estaba abarrotada de gente, no como el campo. No obstante, la tranquila paz campestre terminaría por obra de sus maldiciones si la señorita Wharton acababa cazándole. Ante tan horrible perspectiva, apretó el paso y se dirigió a los establos a grandes zancadas.




  El hecho es que unos cuarenta minutos más tarde no paraba de maldecir, aunque la señorita Wharton no tenía nada que ver con ello. Había estado a punto de resbalar en la carretera por sexta vez.




  Tenía que haberse quedado en casa y tomado sus precauciones, como por ejemplo montar una barricada en la puerta de su habitación o, incluso, pasar la noche en el suelo de la de Ash. La verdad es que su hermano roncaba tan fuerte como para despertar a los muertos, pero eso hubiera sido mejor que romperse el cuello, o el de su caballo, en aquella maldita carretera. No había ni la más mínima posibilidad de llegar a la condenada ciudad esa noche.




  Cuando finalmente estuvo en Crowing Cock, en su vida se había alegrado tanto de poder poner los pies en una posada. Watkins, el mozo de cuadra, salió a ver quién llegaba tan tarde.




  —¡Lord Jack! —inclinó la cabeza, aunque a Jack le dio tiempo más que de sobra a verle los ojos, abiertos como platos—. No le esperaba por aquí esta noche.




  Por supuesto que no. Todo el mundo en muchas millas a la redonda sabía que hoy era el baile de cumpleaños de los Valentine, culminación de la fiesta de emparejamientos de la duquesa del amor.




  —Tengo asuntos urgentes que atender en Londres, Watkins, y quería empezar el viaje.




  Watkins parpadeó pero no mencionó lo obvio: solo estaba unas millas más cerca de Londres que si hubiera permanecido en el caldeado y confortable castillo.




  —La posada está llena a rebosar, señor. Ha parado un montón de gente para protegerse de la helada.




  —Ya lo veo.




  Pese al frío, las ventanas estaban abiertas de par en par. La luz y el ruido de las voces y de las jarras entrechocando salían por ellas. Había pocas posibilidades de pasar desapercibido, pero tal vez tuviera suerte. Todo lo que deseaba era ver a Findley e irse a la cama. Los esfuerzos para dar esquinazo a la señorita Wharton y pelearse con los caballos en la carretera le habían dejado deshecho.




  Dejó los animales en las expertas manos de Watkins, cruzó el patio y empujó la puerta.




  —¡Mira quién está aquí! Acércate, Jack. Dantley ha ido al retrete y me temo que no volveré a verle.




  Maldición, era la voz estentórea de Ollie Pettigrew. En la taberna se hizo un silencio mucho más espeso que el bullicio anterior y los ojos de todos los presentes convergieron en Jack. Por todos los diablos. Y eso que no quería llamar la atención.




  Avanzó hacia Pettigrew, que se parecía de forma abrumadora a un enorme oso, y el rumor de las conversaciones volvió a levantarse y a ganar volumen. Se tomaría un trago rápido, e inmediatamente después buscaría a Findley.




  —¿Qué le pasa a Dantley?




  —Ha comido algo que no le ha sentado bien —dijo Pettigrew al tiempo que sacaba su reloj de bolsillo simulando que lo miraba—. ¿Ya ha terminado el baile?




  —Me he ido un poco antes de que acabara.




  —¡Vaya, vaya! ¿Así que has conseguido mantener intacta tu soltería un año más?




  ¿De verdad era necesario que aquel individuo hablase a gritos? Su tremendo vozarrón llegaba a todos los rincones de la taberna.




  —Pues sí, lo he logrado —dijo Jack mientras sonreía a Bess, la tabernera, que le estaba sirviendo una jarra de cerveza—. ¿Por qué no estás allí?




  Pettigrew levantó las manos como si fueran a detenerle.




  —No me atrevo a arriesgar mi libertad en el baile de cumpleaños de los Valentine y de la duquesa del amor.




  Jack podía comprender perfectamente esa postura.




  —Y entonces, ¿por qué estás por la zona? Yo pensaba que odiabas el campo.




  —Sí, lo odio. Desde luego que sí. Ha sido solo por un día. He venido a visitar a un amigo que huyó de Londres cuando los malditos acreedores decidieron acampar frente a su puerta —explicó Pettigrew resoplando—. El muy idiota pensó que podría arreglar sus maltrechas cuentas más fácilmente si se casaba que quedándose bajo la protección de su padre. Pero la chica averiguó sus planes y salió pitando —dijo sonriendo, y echó un trago de cerveza—. Mejor para él. No la conozco, pero su hermano dice que es una arpía de armas tomar.




  Maldito canalla insensible. De las entrañas de Jack surgió un tremendo enfado y su puño estuvo a punto de adquirir voluntad propia y golpear la enorme cara de Pettigrew, pero se contuvo y fingió una carcajada. Estaba obligado a alimentar su reputación de calavera indecente. Así podía seguir manteniendo a la sociedad al margen de sus verdaderas actividades.




  —¿Se iba a poner él mismo los grilletes? Suena a solución permanente para un problema temporal.




  —Yo no lo haría, por supuesto, pero Littleton empezaba a desesperarse, y la tía de la chica prácticamente se la puso en bandeja. Además, como bien sabes, todas las mujeres son iguales cuando se apagan las velas.




  —Sí, claro.




  Le hubiera gustado tanto ver sangrar a Pettigrew por la nariz… pero tuvo que negarse el placer. Además de que iría en contra de la fama que con tanto trabajo se había labrado, estaba demasiado cansado como para iniciar una pelea en plan paladín de la justicia. Por no mencionar que a Findley no le gustaría nada el desastre resultante.




  —Littleton había pensado que los parientes maternos de la chica podrían haber sido una fuente inagotable de fondos, aunque ya le advertí de que, en mi opinión, pinchaba en hueso. Ellos nunca la reconocerán —dijo Pettigrew sonriendo—. Pero no te preocupes, Félix terminará poniendo los pies en la tierra. Seguro que su padre accede a solucionar con largueza sus actuales problemas, sobre todo después del escándalo que se ha montado con la huida de la muchacha.




  Como si a él le importara algo lo que pudiera ocurrirle a ese desecho inútil de la nobleza. No obstante, la chica era harina de otro costal.




  —¿A dónde ha huido la muchacha?




  Seguramente, si había sido bien criada, tendría parientes a los que acudir en busca de ayuda. Pettigrew se encogió de hombros.




  —Ni la menor idea.




  —¿Habrá recurrido a su hermano?




  —¡Ni en broma! Acaba de casarse. No querrá tener una arpía en casa junto a su esposa recién estrenada.




  Por todos los diablos.




  —¿Y qué hay de sus padres?




  —Su madre murió y el padre se pasa más tiempo en el extranjero que aquí. No le importaría que Littleton se casara con ella —explicó Pettigrew, al tiempo que ponía una mirada lasciva—. Las mujeres solo sirven para una cosa, ya sabes.




  Jack agarró la jarra con fuerza y se obligó a poner también cara de lujuria. A estas alturas, la joven tal vez hubiera sido violada o vendida a un burdel.




  —¿Cuándo ha ocurrido todo esto? —inquirió pensando que quizá todavía había tiempo para salvarla— ¿Y cómo se llama la chica?




  Maldición. Pettigrew había abierto mucho los ojos, sorprendido por su evidente interés.




  —Igual me interesa para mi propio uso —dijo Jack rápidamente con un bien entrenado tono lascivo—, sobre todo si es virgen.




  —Te gustan más sin estrenar, ¿no?




  Hizo un esfuerzo para sonreír y dejar que Pettigrew pensara lo que quisiera. Odiaba tener que ocultar sus intenciones reales detrás de una máscara de libertino sin entrañas, pero ese subterfugio le permitía moverse por las peores zonas de Londres sin que todo el mundo se pusiera a hacer hipótesis acerca de sus verdaderos intereses.




  Pettigrew estaba negando con la cabeza.




  —Lo siento, pero tengo que mantener la boca cerrada. A Littleton no le gustaría que corriera el rumor de que una soltera ha salido por piernas huyendo de él. No sería una buena propaganda para sus cualidades amatorias, ¿no te parece? Y estoy seguro de que la chica no está a la altura de tu nivel de exigencia. Littleton me dijo que era demasiado alta y excesivamente delgada. Mejor déjalo correr.




  Por desgracia parecía que tendría que hacerlo así, a falta de una información más concreta que le permitiera seguir el asunto. Sintió una punzada de arrepentimiento, pero hacía tiempo que había llegado a la conclusión de que le era imposible salvar a todas las jovencitas con problemas.




  —Ah, aquí viene Dantley —dijo Pettigrew —. ¿Te has caído dentro, amigo?




  Ralph Dantley, un hombre delgado y con aspecto de cigüeña, eructó sonoramente.




  —Tengo pensado quejarme seriamente a Findley de la maldita cena.




  Dantley saludó a Jack con la cabeza.




  —Hola. ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en el baile de tu madre?




  Jack no tenía la menor intención de volver a tratar el asunto. Dejó a un lado la jarra de cerveza sin terminar y se puso de pie.




  —Me fui pronto. Si me perdonáis, necesito ver a Findley para que me dé una habitación.




  —Pues creo que no hay ni una, a no ser que el hijo de un duque, con su magia, pueda hacerla surgir de la nada —dijo Pettigrew, cuya voz se había vuelto acerada—. Te guardaremos una silla para el improbable caso de que tu elevado rango social no produzca el milagro.




  —Espléndido.




  Prefería dormir en los establos; los animales resultarían mucho más agradables que Pettigrew.




  Jack encontró al posadero en el bar, llenando jarras febrilmente.




  —Buenas noches, Findley.




  —Sí, estaré con usted en un momen… —dijo Findley, pero cuando se dio la vuelta para ver quien le saludaba no acertó a terminar la frase—. ¡Milord!




  Sonrió… y su cara se volvió del color de la cera.




  —Eh, no le esperábamos esta noche.




  —¿Quién es, Archie? —preguntó la señora Findley, que salía en ese momento de la cocina— ¡Oh, lord Jack!




  Su cara primero enrojeció y después también se volvió blanca. Se mordió el labio.




  —¿No es la noche del baile de la duquesa y de su cumpleaños? Todavía no habrá terminado, ¿verdad?




  —No, pero tengo que volver a Londres.




  Maldición, quizá tendría que dormir sobre la paja a fin de cuentas. Bueno, en peores garitas había hecho guardia… Findley resopló.




  —No podrá seguir su camino esta noche. Las carreteras están intransitables. Pero supongo que ya lo sabe.




  —Sí, lo sé.




  Gracias a esa certeza le dolían intensamente los hombros y los brazos. Había hecho un esfuerzo infernal para mantener a los caballos en la carretera.




  —Y seguro que no ha cenado —se lamentó la señora Findley sacudiendo la cabeza—. Le prepararé algo de comer.




  Para la señora Findley, la comida siempre era la solución de cualquier problema, y por esa razón a él y a sus hermanos les gustaba tanto parar en Crowing Cock cuando eran jóvenes.




  —La verdad es que tengo un poco de hambre.




  —Pues claro. Siéntese, y estaré aquí en menos que canta un gallo con un plato de cordero con patatas —aseguró la señora Findley, y sus ojos centellearon— y un buen pedazo de tarta de manzana.




  Sabía lo mucho que le gustaba su tarta de manzana. Inmediatamente desapareció en la cocina.




  —Siento llegar tan tarde y sin avisar —dijo Jack mientras se sentaba a la mesa—. Y además estando ustedes tan ocupados.




  —No se preocupe en absoluto, milord. Estamos encantados de recibirle —la expresión de preocupación volvió a instalarse en la cara de Findley—. Lo que ocurre es que…




  —… le han dado a alguien la habitación que reservan para nosotros. Lo entiendo perfectamente. Con esta multitud, hubiera sido absurdo no hacerlo.




  Jack sonrió cuando la señora Findley volvió con una bandeja rebosante de comida.




  —Dormiré aquí con los demás, o si no lo haré fuera, en los establos.




  —¡De ninguna manera! —exclamo Findley, cuya cara casi brillaba—. Será el muchacho el que duerma con la chusma. Voy a hacerle bajar ahora mismo.




  —No, ni se le ocurra desalojarlo por mi causa —dijo Jack empezando a atacar el cordero. La señora Findley era una cocinera excelente—. Puedo prescindir de una cama blanda. No soy de mantequilla, ya lo saben.




  —Oh, milord, Archie le dio la habitación al chico por mi culpa —se apresuró a explicar la señora Findley—, pero es que el pobrecillo parecía tan cansado.




  La mujer dudó, y finalmente se decidió mientras se frotaba las manos algo nerviosa.




  —Eh, estoy segura de que no es ni muchísimo menos algo a lo que esté usted acostumbrado, pero… ¿le importaría mucho compartir la habitación?




  —¡Madge! Por supuesto que lord Jack no va a compartir una cama en nuestra posada.




  No era un plan que a Jack le encantara, la verdad, pero ya lo había hecho en muchas ocasiones durante sus viajes y parecía que era la única solución factible para impedir que al pobre chico le despertaran de repente y le empujaran escaleras abajo.




  —¡Es una solución excelente! Nos apañaremos bien.




  La señora Findley por poco se desmaya de alivio.




  —Bueno, es delgado y ligero como un susurro, milord. No creo que ocupe mucho sitio, la verdad.




  Para ser sinceros, a la hora de compartir cama el tamaño del individuo era mucho menos importante que sus hábitos. Algunos hombres de lo más delgado habían resultado unos compañeros de cama insufribles, ya fuera porque se ponían a dar vueltas como derviches o bien porque roncaban tan estruendosamente que hacían temblar las vigas. Una vez terminó con un ojo morado tras compartir cama con un predicador pequeño y solo aparentemente débil.




  Vaya por Dios. La señora Findley volvía a mirarle esperanzada. ¿De qué se trataría ahora?




  —El chico parece demasiado joven para viajar solo, milord. Si mañana finalmente sale para Londres, ¿sería tan amable de cuidar de él hasta que llegue a casa de su hermano?




  Maravilloso. No solo iba a tener un compañero de cama que probablemente gruñiría, se retorcería y le clavaría en la espalda los codos y las rodillas, seguramente afiladas, durante toda la noche. Además, tendría que cargar con el chico todo el camino.




  —Estaré encantado de hacerlo, señora.




  Y la verdad es que así sería, una vez que hubiera descansado algo. De ninguna manera quería que otro paleto anduviera vagabundeando solo por Londres. Mejor hacerse cargo de él ahora que intentar rescatarlo más adelante. Hurgó en el plato con el tenedor para no desperdiciar ni el último resto de tarta de manzana, se limpió la boca con la servilleta y se levantó.




  —Entonces, ¿subo ya?




  —Necesito más cerveza, señor Findley —dijo Bess desde el umbral de la puerta.




  —Tengo un barril preparado para ti, Bess. Madge, acompaña a lord Jack arriba.




  —No es necesario —contestó Jack—. Conozco el camino.




  —Pero milord…




  —No, señora Findley, insisto. Aquí la necesitan.




  Jack se fue antes de que la mujer pudiera discutir más.




  Cuando llegó a la habitación, abrió la puerta sin hacer ruido y protegió la vela para no despertar al chico. Dormía en su lado y las sábanas y la colcha se le habían deslizado hasta la cintura. ¡Dios mío, estaba completamente vestido! Bueno, no llevaba el abrigo, pero sí la camisa, el chaleco y los bombachos. Esperaba que al menos se hubiera quitado las botas. Ah, menos mal, ahí estaban, a los pies de la cama.




  Sobre la cara le caían rizos rojizos, y algunas pecas le salpicaban la nariz. Sí que parecía muy joven. La luz era demasiado débil como para asegurarlo, pero Jack hubiera jurado que su rostro no tenía ni la más mínima pelusilla.




  La verdad era que, probablemente para su desgracia, tenía un aspecto muy afeminado. Ojalá fuera un buen luchador, porque los chicos guapos como él generalmente recibían palizas en la escuela. O algo peor. Jack arrugó la frente.




  Dejó la vela en el suelo y se quitó el pañuelo, la camisa, los zapatos y los calcetines. No dormiría con la ropa puesta. Se llevó las manos a los calzoncillos y se detuvo, mirando otra vez al chico. Se los dejó puestos.




  Suspiró y apagó la vela con un soplo. Todo indicaba que, definitivamente, tendría compañía en su viaje. A no ser que el aspecto del muchacho resultase bastante más imponente cuando estuviera despierto, lo que no parecía probable después de lo que le había contado Findley, no duraría en la ciudad ni cinco minutos a salvo si se paseaba por allí sin compañía.




  Capítulo 2




  A veces tu cuerpo habla un lenguaje que ni tú misma entiendes.




  —de las Notas de Venus, duquesa de Greycliffe.




  Frances estaba soñando. Yacía sobre un prado de hierba suave y mullida, escuchando el borboteo de un arroyo. La verdad es que era más parecido a un torrente que a un arroyo, y el ruido demasiado fuerte como para tratarse de un sueño. Además, el sonido se detuvo de repente y el suelo se movió…




  No, era el colchón el que se movía. ¡Oh, Dios!, ya se acordaba. Estaba en la posada Crowing Cock. Seguramente los Findley se habían apiadado de otro pobre viajero y le habían permitido compartir la habitación. Aquel sonido solo podía ser el de un hombre utilizando un orinal.




  Abrió un ojo con enormes precauciones. La luz del sol se filtraba entre las cortinas. Dios bendito, ya era de día.




  Su corazón latía con fuerza contra su pecho. Muchas veces se había acostado completamente exhausta, pero nunca hasta ahora había dormido como un niño, de esa manera, sin enterarse de nada. ¿Habría adivinado el hombre que era una mujer? Y si lo había hecho, ¡Santo Dios!




  Tranquilidad. Mentalmente hizo un balance rápido. Toda su ropa parecía estar en su sitio, no había ninguna diferencia respecto a lo que llevaba puesto cuando se acostó. Y lo más seguro es que la hubiera habido si el hombre hubiera hecho… algo.




  Los hombres solían ser entrometidos, dominantes y zafios, pero la mayor parte de ellos no eran peligrosos. Y además, los Findley no meterían a un canalla violento en su mejor habitación.




  Abrió el otro ojo y se movió muy despacio para poder ver a su compañero.




  ¡Madre mía, estaba desnudo!




  Inmediatamente apretó los párpados hasta casi hacerse daño, pero le sirvió de poco. La imagen de ese cuerpo alto, delgado y poderoso, de potentes espaldas y hombros anchos quedó impresa en su retina como si hubiera estado mirando un buen rato la llama de una vela.




  Por lo menos, no estaba completamente desnudo. Unos calzoncillos de franela cubrían sus estrechas caderas.




  —No tengas miedo, chico. No voy a hacerte daño.




  La voz era dulce y el tono suave, como el que se usaría para tranquilizar a un caballo asustado y a punto de salir disparado.




  Le hubiera gustado echar a correr, pero él, de pie entre la puerta y la cama, le cerraba el paso. Por lo menos tenía una voz agradable y educada, y todavía no había descubierto que era una mujer.




  —Te estás comportando como una tortuga asustada, ¿no te parece? —dijo sonriendo—. Puedes esconder la cabeza dentro del caparazón, pero te sigo viendo de todas formas.




  Por supuesto, tenía toda la razón.




  Abrió los ojos.




  Error. Todavía estaba prácticamente desnudo y, para colmo, ahora lo tenía de frente. Nunca había visto a un hombre casi desnudo. Los músculos daban forma a sus brazos y una mata de pelo marrón brotaba de su pecho y se estrechaba hasta formar casi una delgada línea que bajaba a lo largo de su estómago plano hasta…




  A toda prisa, levantó la mirada hacia la cara del hombre. Dios mío, al considerar guapo al señor Littleton se había equivocado de medio a medio. Littleton era simplemente agradable, de una forma que podría calificar de débil, comparable a un gato casero y mimado. Esto era un tigre.




  Estudió su rostro. Ojos color de avellana, enmarcados por una pestañas quizá demasiado largas.




  Desvió la mirada hacia la colcha. Sus hermosos ojos eran demasiado directos e inquisitivos y se sentía incómoda. Si no tenía mucho, pero mucho cuidado, descubriría su secreto.




  —No quiero hacerte ningún daño, de verdad.




  ¡Ja! Seguro que eso es lo que le dice el tigre a su presa. ¿Por cierto, qué comen los tigres? Me juego algo a que lo que se les antoja.




  ¿Por qué demonios no se vestía? Vaya, finalmente echó mano de los pantalones. Con un ligerísimo movimiento de cabeza, pudo observar como introducía sus musculosas piernas en las perneras.




  Pero bueno, ¿qué le estaba pasando? Solo era un hombre, es decir, una especie que nunca le había atraído especialmente y que, con su última experiencia, había jurado evitar por completo.




  Y, encima, un hombre casi desnudo.




  Tal vez ese era el problema. Seguro que se había puesto en funcionamiento algún tipo de magnetismo puramente animal. Puede que fuera eso lo que explicaba por qué muchas mujeres supuestamente inteligentes entregaban sus vidas con gusto a los hombres. Si había suerte, se vestiría rápido y se iría enseguida.




  Se sentó en la cama, e inmediatamente se sintió algo más segura en esa postura.




  —Los Findley creen que eres demasiado joven para ir a Londres por tu cuenta —dijo él.




  —No, no lo soy —respondió Frances.




  Desde luego, sería imposible ir a ninguna parte si Daisy estaba coja. La verdad es que todo el maldito asunto iba de desastre en desastre.




  —Quieren que me asegure de que llegas sin problemas y a salvo a casa de tu hermano —dijo él, levantando una ceja pero sin replicar a su negativa anterior.




  —¿Cómo? —gritó, y acto seguido se arrepintió. ¡Maldita sea! Había gritado como una cría.




  —Eres muy joven, ¿verdad? —dijo, y se limitó a sonreír comprensivamente —¿Cuántos años tienes? ¿Trece? ¿Doce?




  —No puedo viajar con usted, señor. Ni siquiera sé cómo se llama —dijo, dejando claro que esa posibilidad estaba fuera de toda discusión.




  —Bueno, eso tiene fácil arreglo —replicó él acercándose un poco. Su pecho estaba a solo unos centímetros de ella. Se preguntó si el vello que lo cubría sería suave o duro. Parecía suave…




  ¿Dónde demonios estaba su camisa?




  —Soy Jack Valentine —dijo extendiendo la mano abierta.




  ¡Dios mío, el famoso libertino!




  La verdad es que no debería sorprenderse. Ese hombre exudaba seducción en lugar de sudor, a diferencia de la mayoría de personas. Seguro que con solo rascarse el trasero las mujeres caían a sus pies embelesadas. De hecho, tenía un magnífico trasero… ¡Pero bueno, de ninguna manera podía permitirse pensar en ninguna parte de la anatomía de ese individuo y menos en aquella!




  —Solo es una mano, chico —dijo, utilizando otra vez aquel tono suave y casi dulce, un tono que hacía que se derritiera por dentro—. Estréchala. No voy a hacerte daño, te lo prometo.




  Creyó a pies juntillas que no le haría daño cualquier táctica de seducción que pusiera en práctica. Sin duda era capaz de conseguir que las patronas del club Almack hicieran lo que él quisiera sin rechistar.




  —Frances Haddon —dijo por fin, extendiendo la mano hacia él para estrechársela.




  Se la estrechó con firmeza, y el apretón fue cálido, seco y fuerte, tanto que logró relajarla. Notó un cosquilleo en la palma. Era la primera vez que tocaba la mano no enguantada de un hombre.




  —¿Cómo llegó a Crowing Cock, señor Haddon? —preguntó Jack.




  ¿Por qué no se ponía la condenada camisa?




  —Cabalgando, señor —contestó con toda la seguridad que pudo.




  —¿Un largo camino?




  —Pues… sí señor —asintió Frances dubitativa.




  No estaba dispuesta a decirle de dónde venía. De vez en cuando leía las columnas de cotilleos y, si no recordaba mal, conocía a su primo. En todo caso, lord Trent no la habría mencionado en absoluto y hasta era posible que ni siquiera supiera de su existencia. Sus abuelos habían cortado todos los vínculos con su madre cuando esta huyó con Benedict Hadley.




  Por fin él se apartó para ponerse la camisa. Gracias a Dios. Frances dejó escapar un profundo suspiro. ¡Vaya! ¿La habría oído?




  No dio ninguna muestra de haberlo hecho aunque en ese momento no podía verle la cara. Hasta su estómago parecía cincelado por el mejor escultor.




  —Yo he venido en un carruaje —dijo mientras asomaba la cabeza por el cuello de la camisa y señalaba la ventana— pero podemos atar tu caballo atrás y llegar a Londres hoy mismo. Ha salido el sol, así que las carreteras ya estarán transitables.




  Se puso el pañuelo alrededor del cuello de la camisa y levantó una ceja.




  —Por supuesto, siempre y cuando en algún momento decidas salir de la cama.




  —Solo necesito lavarme un poco la cara —dijo pensando que lo que de verdad necesitaba era un baño espumoso, relajado, sin prisas.




  Después de la horrible cabalgada de ayer sentía dolor en todos sus músculos, incluso en aquellos que ni siquiera sospechaba que tuviera, y sobre todo en la zona de la entrepierna. Ese pensamiento hizo que se sonrojara. Pero no podía permitirse ninguna debilidad. Saltó de la cama fingiendo mucha energía.




  Él la miraba mientras se anudaba el pañuelo. Por favor, Dios mío, que funcionase el disfraz. Para algo tenía que servir al fin su figura estrecha y anodina.




  —¿No quieres cambiarte? —preguntó Jack.




  Pues claro que quería, pero era imposible hacerlo con él en la habitación, incluso si hubiera tenido ropa para hacerlo, cosa que obviamente no tenía.




  —No he traído ninguna otra ropa —explicó.




  Estaba demasiado furiosa como para pensar en hacer el equipaje cuando se fue de Landsford. Siempre había sido una persona tranquila, fría y racional. Nunca había perdido los estribos como le ocurrió ayer, y nunca volvería a ocurrirle. ¡Mira a dónde le había conducido su arrebato! A un dormitorio, ¡y a una cama!, con el mayor calavera de todo Londres. Su estómago se estremeció de puro enfado consigo misma.




  Y en ese momento lord Jack se echó a reír. ¡Oh! Su estómago sintió un escalofrío, muy distinto al anterior. Tenía una risa cálida y seductora. ¡Seductora! Por supuesto.




  —Creo recordar —dijo el rastrero vividor —que los muchachos jóvenes suelen preocuparse bastante por su aspecto, lo que confirma mi idea de que eres muy joven, mugriento amigo. Los chicos mayores suelen tener más interés en el agua y el jabón. No obstante, me temo que no puedo dejarme ver abajo con un muchacho de aspecto tan poco respetable.




  Se acercó a ella, que reaccionó de forma instintiva dando un salto hacia atrás. Para su desgracia, se había olvidado de que, la noche anterior, dejó las botas a los pies de la cama: tropezó con ellas y cayó al suelo de espaldas, sobre su ya dolorido trasero. Para completar el cuadro estalló en lágrimas, de modo que la situación pasó de un simple desastre a convertirse en la pesadilla más absoluta.




  Se sacudió la cara con las manos y luchó denodadamente por recuperar el autocontrol, pero el daño ya estaba hecho. Ahora él se daría cuenta con toda seguridad de que era una mujer. Y habían pasado la noche en la misma cama, y todavía estaban solos, y él era el rey de los depravados… Necesitaba recomponerse de inmediato, lo necesitaba desesperadamente.




  —No llores, chico —dijo Jack mientras le daba un ligero toque en el hombro.




  —No estoy llorando —balbuceó Frances con la cara entre las manos.




  Se dio cuenta de que, además, se estaba comportando como una absoluta imbécil. Por supuesto que estaba llorando. Pero iba a parar ahora mismo. Ya estaba parando.




  —Ya sé que no estás llorando —susurró de una manera sorprendentemente reconfortante, al tiempo que se agachaba para poner la cara a su misma altura—. No tienes por qué llorar. Conmigo estás a salvo.




  ¡Ja! Todo estaba perdido. Era estupendo el hecho de no haber tenido nunca la intención de casarse. De hecho, Littleton solo había sido una especie de aberración momentánea. Pero ahora se preguntaba si podría salir de esa habitación de una pieza y sin daños.




  Lord Jack le estaba acariciando el hombro. Trató de liberarse, pero entonces la agarró del otro hombro y la sacudió un poco.




  —Francis —le dijo—, juro por mi honor que estás a salvo. —Tras una leve pausa, continuó—. ¿Acaso te ha hecho daño alguno de los chicos de la escuela? ¿O el maestro? ¿Es esa la razón por la que huyes?




  Sus ojos de color avellana brillaban, llenos de comprensión y calidez, mientras le acercaba un pañuelo.




  —No debes sentirte avergonzado, ni tener miedo de que yo intente hacer contigo lo mismo.




  ¿De qué demonios estaba hablando? En todo caso, fuera lo que fuese, estaba claro que todavía pensaba que era un chico, y eso era lo único que le importaba ahora. Bueno, excepto que tampoco estaba dispuesta a aceptar una compasión que no había pedido.




  —Estoy bien —musitó—. Lo único que pasa es que me caí de espaldas, y me he hecho mucho daño porque ya tenía el trasero dolorido.




  Jack abrió unos ojos como platos, y de nuevo estalló en carcajadas. ¡Condenado! Aquella risa la afectó en lo más profundo. No había duda de por qué era un libertino con tanto éxito. Seguro que las mujeres caían a sus pies en cuanto la oían.




  Salvo ella, por supuesto. Estaba hecha de un material austero y resistente. Pues sí, se había caído, pero por culpa de las malditas botas.




  —Me duele mucho después de la cabalgada de ayer —dijo para evitar que pensara que era como un gatito timorato—. Normalmente no lloro.




  —Por supuesto que no —dijo incorporándose y ofreciéndole la mano para ayudarla—. No estás acostumbrado a cabalgar durante todo un día, ¿verdad?




  Asintió. Hizo un somero intento de levantarse por sí misma, pero estaba demasiado dolorida para lograrlo. Así que no tuvo más remedio que aceptar la mano, que aún esperaba pacientemente extendida, y dejarse ayudar para ponerse en pie. Tiró de ella como si fuera una pluma.




  Era por lo menos quince centímetros más alto que ella, lo que hizo que se sintiera débil, vulnerable y, por supuesto, femenina. Pero no dependía de nadie, y mucho menos de este hombre.




  Aunque probablemente estaba equivocada. Si Daisy no estaba bien, necesitaría que alguien la llevara a Londres. Maldición.




  —No puedo ni imaginarme cómo has podido dormir con esa ropa —decía el muy sinvergüenza—, pero por lo menos arréglate un poco el pañuelo.




  La primera vez que lo intentó apenas pudo conseguir un nudo más o menos adecuado, así que, ¿cómo demonios se las iba a apañar con lord Jack observándola? Seguramente fatal, pero de todos modos se acercó con valentía al espejo. El resultado fue un desastre total.




  La expresión de lord Jack pasó rápidamente de la sorpresa a la consternación, después al regocijo y, al final, se mantuvo en una estudiada neutralidad. No pronunció una sola palabra, pero Frances sintió la necesidad de defenderse.




  —Me pone usted nervioso.




  —Sí, parece que muy nervioso —dijo el muy desgraciado, mientras a duras penas contenía la risa—. Te pido disculpas.




  —Y el tejido tiene demasiada caída —explicó Frances.




  —Ya lo creo que sí, no hay más que verlo. Cuando el tejido de un pañuelo está poco tieso resulta muy complicado hacer el nudo. Te prestaría uno mío, pero por desgracia solo tengo el que llevo puesto. Viajo con poco equipaje.




  ¿Y por qué demonios viajaba precisamente ese día y ayer por la noche? Seguro que se había marchado en mitad del baile de cumpleaños. Con toda probabilidad el asunto tendría que ver con algún escándalo.




  Mejor no preguntar. De ninguna manera quería que la conversación derivara hacia sus propias razones para estar en la carretera.




  —Déjame intentarlo —le dijo sonriendo de una forma agradablemente cómplice—, si es que no te importa que te eche una mano, por supuesto.




  —Muy bien —concedió, convencida de que jamás sería capaz de hacerse por sí misma el nudo del pañuelo de una manera mínimamente presentable.




  Lord Jack sonrió de nuevo, como si supiera que había aceptado su ayuda solo porque no tenía más remedio, y se acercó. Sus dedos, largos y hábiles, deshicieron el desastre previo y consiguieron elaborar con el lino un nudo capaz de conferir un aire de respetabilidad, aunque escaso dado el resto del atuendo.




  Frances se mantuvo quieta y agarrotada. Su corazón había empezado a bombear rápido y sintió que perdía el aliento, atrapada entre su cuerpo y sus brazos, rodeada de su calor y su aroma, y con las manos a escasos centímetros de sus pechos. Debería sentirse molesta e impaciente, pero la verdad es que, para su disgusto, lo que estaba era excitada sin más.




  Se maldijo a sí misma. ¡Estúpida! No quería nada con los hombres. No les haría ni caso, a ninguno, en cuanto lograra que Puddington le diera su dinero.




  Y, de todos modos, esa explosión de sensaciones no era compartida. Lord Jack pensaba que era un chico.




  —¿No aprecia mis esfuerzos, señor Haddon? —dijo Jack con retintín.




  —¿Cómo dice? —preguntó Frances.




  Su mirada voló hacia la imagen de Jack reflejada en el espejo. Una de sus cejas estaba ladeada, lo que le hacía parecer entre desconcertado y divertido. Volvió a dirigir la mirada al pañuelo. La verdad es que había obrado un auténtico milagro con el caído y desastrado lino.




  —¡Ah! Por supuesto que sí. Ha quedado muy bien.




  Jack dio un teatral suspiro de alivio y retrocedió.




  —¡Qué alivio! Por la forma ceñuda de mirarme, estaba casi convencido de que me ibas a echar un rapapolvo. Y ahora ponte las botas y vamos a ver qué nos pueden ofrecer para desayunar. Tienes que estar hambriento, y debo admitir que yo también lo estoy.




  —Sí… sí, vamos.




  Frances agachó la cabeza y fue a recoger las botas que su hermano había desechado hacía años. Sentía un poco de frío ahora que lord Jack no estaba tan cerca de ella. Cuanto más pronto se alejara de ese hombre, mucho mejor. Al ponerse las botas hizo una mueca.




  —¿Ocurre algo?




  Maldición, estaba en todo. Menos mal que se libraría de él en pocas horas, o incluso antes si Daisy no estaba bien.




  —Creo que tengo una ampolla de ayer —contestó—. Tuve que arrastrar el caballo por lo menos dos kilómetros.




  —¿Quieres que le eche un vistazo al pie?




  —¡No! No es nada, no se preocupe.




  A Frances le horrorizó la posibilidad de que lord Jack le tocara el pie, tanto que sintió un estremecimiento a todo lo largo de la espalda. Él la miró arrugando el entrecejo.




  —Las ampollas no son ninguna broma. Por suerte hoy no vas a tener que estar de pie ni andar en casi todo el día, pero prométeme que, si no la tienes mejor, le pedirás a tu hermano que le eche un vistazo cuando llegues a su casa en Londres.




  —De acuerdo.




  Tampoco tenía la menor intención de enseñarle el pie a Frederick, de ninguna manera. Incluso si la viera herida y sangrando, su hermano no se dignaría acompañarla al hospital.




  Y, por cierto, se dio cuenta de que tenía un hambre canina.




  —¿Había dicho usted algo acerca del desayuno?




  [image: vinheta]




  Jack estudió con detenimiento la alta y delgada figura del chico mientras le seguía al bajar las escaleras, pensando que, con absoluta seguridad, estaba ocultando algo. Sus ropas eran de calidad, aunque bastante usadas, y las botas no eran de su talla. O bien sus pies habían crecido mucho y nadie se había preocupado de que le hicieran unas nuevas, o bien las botas eran de otra persona. Y, la verdad, parecía que el muchacho se había cortado el pelo él mismo, y a toda prisa. Era bueno para él que lo tuviera tan rizado, disimulaba más.




  ¿Cuál sería el secreto del muchacho? En un primer momento pensó que había sido sodomizado, cosa que, por desgracia, ocurría con cierta frecuencia cuando los chicos iban internos a la escuela, y sobre todo a los que tenían el aspecto de Francis. Pero cuando indagó sobre ello, igual que había hecho muchas otras veces con otros muchachos a los que había ayudado en Londres, le quedó claro que Francis no tenía la menor idea de lo que le insinuaba.




  Quizá lo único que pasaba era que le tenía miedo, algo que no resultaba sorprendente en absoluto. Después de todo, se había despertado de un sueño muy profundo para encontrarse con un extraño, un hombre mucho mayor y más fuerte que él, metido en su misma cama.




  Pero estaba seguro de que eso no era todo. Sí, por supuesto que Francis tenía miedo, pero apostaría cualquier cosa a que tenía menos miedo de él que de lo que pudiera descubrir. Lo que le llevaba de nuevo, como en un círculo vicioso, a la pregunta original: ¿Qué secreto estaba ocultando?




  Bueno, lo averiguaría antes o después. Se había pasado años perfeccionando su habilidad para conseguir que los jóvenes más reacios le contaran al fin la verdad. El pobre Francis no tenía nada que hacer con él, así que lo llevaría con su hermano o bien de vuelta con su familia.




  Frances le esperaba al final de las escaleras.




  —No tengo mucha hambre, señor. Creo que es mejor que vaya a ver cómo está mi caballo —le dijo.




  —Tonterías. Los jóvenes siempre tienen hambre —respondió Jack algo sorprendido.




  ¿Y ahora qué diantre pasaba? Francis estaba mucho más pálido que cuando salieron de la habitación.




  —Bueno, pues yo no tengo hambre —dijo el chico tras echar una mirada furtiva a la taberna de la posada.




  Estaba absolutamente atestada y el ruido era tremendo. Jack estudió la sala con mucha atención, buscando un sitio más o menos tranquilo… hasta que oyó un vozarrón estentóreo.




  —¡Jack! ¡Ven aquí, tenemos dos sillas libres!




  Maldición, ahí estaba otra vez Pettigrew, agitando los brazos como un poseso desde la misma mesa de la noche anterior. Y otra vez se pararon las conversaciones mientras todo el mundo se volvía a mirar a Jack y a Francis. ¿Por qué demonios tenía que ser Pettigrew tan ruidoso? Y, al parecer, esas dos sillas eran las únicas libres.




  —Bueno, vamos para allá, señor Haddon —suspiró Jack




  —No, señor, la verdad es que no… —balbuceó Frances.




  —Todavía queda más de una hora de camino hasta Londres —dijo Jack agarrando con firmeza su brazo —y sé por experiencia propia que es insufrible viajar con chicos hambrientos. Gimotean, se quejan y llega un momento en que te gustaría ahogarlos metiéndoles su propio pañuelo hasta la garganta.




  En condiciones normales, Jack no habría presionado al muchacho, pero sabía que Francis no había probado bocado desde la noche anterior, y además él también tenía hambre. Quería desayunar y bajo ningún concepto permitiría que el chico se le escapara estando bajo su custodia.




  Por fortuna, la señora Findley salió de la cocina en ese mismo momento.




  —Buenos días, señor. Espero que haya dormido bien.




  —He dormido perfectamente, gracias. Y, como puede ver, el joven señor Haddon no me ha asesinado; de hecho, ni siquiera me ha robado la cartera.




  El joven señor Haddon lo miró con furia mal reprimida.




  —Espero que no le haya molestado —dijo la señora Findley arrugando un poco el entrecejo.




  —Por supuesto que no. La verdad es que apenas ronca.




  —Yo no ronco en absoluto —protestó Francis, intentando liberar el brazo del control de Jack.




  —¿Y eso cómo lo sabes? Son mis oídos los que lo han sufrido, no los tuyos.




  Jack observó cómo el chico estuvo a punto de continuar la discusión, aunque se mordió la lengua en el último momento.




  —Compórtese con lord Jack, señor Haddon —dijo la señora Findley—. Es muy amable al acompañarle a Londres.




  —Sí, señora —dijo Frances con cortesía, aunque sus dientes se apretaron aún más y la rigidez de su cuerpo se acentuó.




  La señora Findley asintió satisfecha y se volvió a mirar a Jack.




  —Pero ¿por qué está usted aquí de pie, señor? ¿Acaso no puede encontrar un sitio? —dijo mirando a la sala— ¡Vaya! Está un poco abarrotada, ¿no?




  —No se preocupe —contestó Jack—. En la mesa de Pettigrew hay dos sillas libres. Estaba intentando convencer al señor Haddon de que me acompañara.




  —No tengo hambre —dijo Francis— y además tengo que ver qué tal está mi caballo.




  —Tonterías —dijo la señora Findley con voz severa, que con toda seguridad había perfeccionado tras años de práctica con sus hijos—. Si ahora no tiene hambre, pronto la tendrá, jovencito. Vaya y siéntese. Su caballo no irá a ninguna parte sin usted.




  —Pero… —intentó replicar Francis.




  —¡Vamos! —espetó la señora Findley, como si fuera a llevar al chico de la oreja—. Voy a preparar un estupendo plato de gachas, un par de huevos con jamón y varias tostadas.




  El muchacho pretendía seguir discutiendo, pero se dio cuenta de que iba a ser inútil. La señora Findley no le dejaría marchar sin haber desayunado.




  —De acuerdo —dijo de forma un tanto arisca—, pero que conste que no tengo hambre.




  —Bueno, pero yo sí, y mucha —dijo Jack con una sonrisa para la señora Findley—. Gracias por salvarme de morir de inanición, señora. Vamos, Francis.




  Francis lo acompañó a regañadientes.




  —Ya nos estábamos preguntando qué demonios te pasaba —voceó Pettigrew cuando Jack llegó por fin a la mesa—. Ya veo que ser hijo de un duque ha vuelto a surtir efecto.




  Miró al chico y frunció el entrecejo.




  —¿Quién es el muchacho?




  —Me gustaría presentaros al señor Francis Haddon. Señor Haddon, le presento a los señores Oliver Pettigrew y Ralph Dantley.




  Mal asunto. Los ojos de Pettigrew primero se abrieron un poco más de lo normal y después se entrecerraron.




  —Encantado de conocerles —farfulló Francis mientras ejecutaba una torpe y breve inclinación antes de dejarse caer de golpe en la silla.




  Pettigrew miraba a Francis de hito en hito y sin ningún recato, mientras que Francis se concentraba en estudiar los muchos arañazos de la mesa.




  —¿Vosotros dos os conocéis? —preguntó Jack, algo escamado.




  —No.




  —Nunca he visto al… chico —dijo Pettigrew, hablando al mismo tiempo que Francis.




  Y ahora, ¿por qué demonios había hecho Pettigrew esa pausa al contestar? Había sido casi imperceptible, pero por la preocupación con que Francis miró a Pettigrew, advirtió que él también se había dado cuenta.
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